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Triple golpe d i martillo. Y la parecHlla de piedras Sf., derxumba p-ara dejar abierto el paso a 
los peregrinos que van a ganar las gracias jubilares. 

C R O N I C A 
Con nura 
en la tarde del 
comenzado un 

31 de 
nuevo 

y e r t a s a n 
iciem1 

io J u l 
La Puerta de los Perdones, que 

se liabía clausurado la ú l t ima vez 
en la tarde del 31 de diciembre 
de 1948, ha quedado ahora abier­
ta a los cinco años de aquella fe­
cha, para dar comienzo, por con­
cesión secular pontificia, a un 
nuevo año jubilar en Compostela. 

l ia ceremonia litúrgica, con que 
se realiza la apertura, revistió es­
pecial solemnidad, en esta tarde 
espléndida, al congregarse en la 
Unclad jacobea los primeros pe­
regrinos de la región y aún de la 
Península, a los que vinieron a 
unirse en representación de Amé­
rica los universitarios hispano­
americanos residentes en Madrid, 
como un preludio de los contin­
gentes de peregrinos de todo el 
mundo que este año concurrirán a 
venerar las cenizas del Apóstol y 
lucrar las gracias del jubileo. 
Por su parte los compostelanos 
respondieron con su presencia fer­
vorosa, llenando las calles y pla­
zas por donde había de pasar la 
comitiva. Las representaciones je­
rárquicas fueron numerosísimas 
y S. E. el Jefe del Estado se dignó 
enviar como representante oficial 
al Exciuo. Sr. Ministro de Justi­
cia, y tuvo la gentileza de hacer 

presente en este acto su propia 
embajada familiar en la persona 
de su esposa, la Exorna, señora 
doña Carmen Polo de Franco. 

COMIENZA L A CEREMONIA 

A las cuatro, y media de la tar­
de se inició la ceremonia con el 
canto «Veni Creator», entonado 
por Su Emcia. el Sr. Cardenal-
Arzobispo en la Capilla Mayor de 
la .Basílica. Iniueditamente se or­
ganizó la procesión que saliendo 
por la fachada del Obradoiro y 
atravesando laá plazas de España 
y de las Pla ter ías había de con­
fluir en la Quintana donde está 
enclavada la Puerta Santa. 

Abrían el desfile litúrgico las 
Cruces parroquiales de la ciudad. 
Seguían las Asociaciones piadosas 
de caballeros, el Clero religioso y 
el parroquial y el Cabildo cate­
dralicio. A continuación los pie- j 
lados de las diócesis sufragáneas: 
Sres. Obispos de Orense, Dr. Te-
iniño; de Túy, Dr. López Ortiz; I 
de Moncloñedo, Dr. Vega Mestre. 
y ' de Oviedo, Dr. Lauzuriea, así 
como el Abad mitrado de Samos. 
Dr. Mauro Gómez. Cerraban la 
comitiva Su Eminencia el Sr. Car­

denal revestido de Pontifical y 
asistido de los canónigos señoi'es 
fíil y Sandez. l ia «Schola Canto-
rum» del Seminario iba recitando 
cantos litúrgicos. En medio de las 
filas un diácono llevaba en una 
bandeja el martillo de plata con 
que se había de derribar la Puer­
ta. Le acompañaban los dos pres­
bíteros Que habían de rociarla 
con agua bendita. 

En el desfile oficial figuraba el 
Escomo, Sr. Ministro de Justioia 
que ostentaba la representación 
del Jefe del Estado, e iba acom­
pañado de un crecido número de 
personalidades y jerarquías dé la 
Región y de la ciudad de San­
tiago. 

La procesión llegó a la Plaza 
de la Quintana entre el fervor de 
la muchedumbre que se agolpaba 
para asistir de cerca a la cere­
monia. 

SE ABRE L ^ PUERTA SANTA 

El Cardenal se sitúa junto a la 
paredi iia de piedras menudas que 
la cierra. Suena un diálogo hecho 
con. frases bíblicas, tomadas de sal 
mos que expresan el ansia y la 
(PASA A PAGINA CENTRAL) 

l í a quedado abierta la Puer­
ta do los Perdones. De nuevo 
la Via Láctea m a r c a r á en los 
cielos la ruta de los peregri­
nos que cambian, hacia , Com­
postela. E l Apóstol ha hecho 
brillar un año más la estrella' 
sobre su sepulcrp. Y , los hom-

. bres —los que. viven. de la Í0—r 
empuñan su bordón, y cami­
nan- ávidos de purificarse, de 
sus manchas y de liberarse 
de la carga de pena temporal 
merecida por sus culpas. 

No es •—ni debo ser— un 
motivo turístico el que empuje 
las mult íudes hacia Compos­
tela; N i ha de ser exclusiva­
mente un afán de exhibicio­
nismo el que congregue aquí 
los millares de peregrinos. N i 
aquello, por ser f in bastardo, 
ni esto otro, por no serlo or­
denado. Justo es que la fé so 
pronuncie en actos de corte 
social y público. Pero no co­
mo vana ostentación, sino 
como jubilosa expansión de la 
vida religiosa, que es sobre 
todo vida interior. Esperamos 
con ansia las peregrinaciones 
de España y sus pro -iriCias.. 
de Europa y América, del 
mundo cristiano, que de nue­
vo se ha puesto en pié coa 
aire peregrinante, para for­
jar una «cristiandad ejem­
plar por un mundo mejor». 

Por encima de las ambicio­
nes materialistas que invaden 
la tierra, nuestra conducta ha 
de enseñar a los hombres que, 
«el peregrino —en expresión 
de Pío X I I — vive de fé, y 
por esta fé lo deja todo, arras 
trado por aquella 1 ua que 
atrae su alma para purificar­
l a E l peregrino es lina llama 

, viva de piedad, cuyo ardor ha 
do consumir la escoria de sus 
pecados; el peregrino es gene­
rosidad y arranque, que quie­
re i r siempre adelante y f i ­
gurar siempre en vanguardia ; 
el peregrino es amor, respe­
to y adhesión a la Iglesia, » 
cuyas penitencias se somete y 
cuyas gracias busca; es am­
plia y cristiana universalidatl, 
que no resiste estrecheces de 
estirpes, de patrias o de fron­
teras, sino que se lanza re­
sueltamente al ancho cauce de 
la catolicidad». 

Por ello, rememorando las 
palabras de nuestro Cardenal 
hacemos nuestra su invitación 
a peregrinar. E n pié, cristia­
nos todos, bordón en mano, 
ansiosos de purificamos, de 
renovamos, de cubrir aprisa 
las etapas que nos conducen 
—peregrinos en la tierra— 
hacia la meta del cielo. 

Resuenen de nuevo sobra 
los «caminos de Santiago» las 
pisadas de ese ejército de pe­
regrinos que recuerde la cris-
t^ndad medieval en marcha 
hacia la tumba del Apóstol, 
marcha que culminó en la me­
ta grandiosa de un nuevo 
mundo conquistado para Cris­
to. Que todavía se oye el eco 
de aquella voz recia que un 
día desde el Vaticano empu- , 
jaba a la juventud española 
peregrinant© en Compostela 
hacía metas m á s altas y de­
finitivas: «Adelante, peregri­
nos, con vuestra venera y 
vuestro bordón; que hay mu­
cho que peregrinar hasta dar 
todo el corazón a Dios y to­
das las almas a Jesucristo, 
hasta ©1 cielo que es nues­
tra me ta .»—¡B 'üLTREYAl 
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Iniciamos^ tambléPfoy^llEra ^O^SS lllStOriGdS SOtlTO írviciamos también hoy nuestra 
peregrin-aclón liistóilicp-litcrana por 
ios santuarios marianos, que en 
r.uositra Diócesis, como en toda Ga­
licia, son abumdamisinios. Desde el 
rincón sd.tncjosp del vadle en regi i-
dío o qesde ia ajtura de estos moíi-
tes gallegos peoregosos y sin vege­
tación; junto a los acantilados üe-l 
mar tonebroso o en el trayecto de 
la vieja calzada romana; coo su 
imagen románica o barroca, bajo 
una misma advocación multiplicada 
en mal comarca^ o invocada en dis­
tintos misterios qhie llevan a veces 
nombres geográficos; cubiertos sus 
muros de leyendas y prendióos del 
techo sus exvotos, sé levantan ermi­
tas y santuarios ctedlcados a la Vir­
gen como un7 canto perenne de a 
aevoción secular de r-ueatro puebto 
a la Señora. 

Todos ellos, envueltos a veces en 
jas brumas ce la leyenda, hablan 
ele milagros y tte favores, a través 
de los siglos, y hoy como ayer se 
llenan las ermitas y los grandes san­
tuarios de devotos romeros que acip-
den a solicitar, como lo hicieran 
sus paares, la intercesión amoross 
de la Madre ce Dios. 

Felizmente todavía hay mucha fe 
^ y gran cfcvoclón a la Virgen © t r s 
'nuestras gentes. Pero ten.emos que 
do.ernos de que soplen vientos pro­
fanos en nuestras tradicionales ro­
merías, gue van saturándose de or­
questas y cantares exóticos, y qu2 
terminan quizás er orgías y en bai­
les nocturnos prolongados hasta CII» 
tas horas ele la madrugada. 

No, no es ese el sentido de nuss-
trasi antiguas fiestas en los Santua­
rios manaftos, a donde se iba para 
"cumplir la promesa", oír la Santa 
Misa y s¡ acaso festejarlo faroillar-
m'nte en sencilla comida con la ale­
gría de tira jornaca vivida en la 
presencia del Señor, Y todo quai*«-
ba concluido antes del atardecer. 

Propugnemos íé vue.ta a esa tra­
dición. A ello ayudaría la organiza­
ción d3 p ore grinaciones a lós San­
tuarios marianos más destacadas 
dentro de cada Somarca, como lo 
quiere el Papâ  dándole un ambien­
te penitencial y devoto, y aun, ü 
se quiere, uC|Ienco a elfo 3a alegría 
ne algún acto recreativo dentro de 
los cánones áe la moral criatian***. 
Asi celebrar i amos dignamente este 
Centenario mariano. 

Par nuestra parte prometemos 
cooperar a este movimiento, dando 
algurnas notas de los más célebres 
santuar'ós efe la Virgen en la Archi-
dtócesis composteJa^a. 

S í É l f Í i U 
Dos hechos prodigiosos dieron 

principio a la devoción popular 
hacia la Santísima Virgen, bajo 
esta advocación de Nuestra Se­
ñora de la Esclavitud y al magní ­
fico y espléndido templo, levanta­
do en su honor. 

Ocurrió el primero el 22 de ene-
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Almacenes SIMEON 

N U E V O " M U N D O " 

H i j o s d e S i m e ó n 

G a r c í a y C í a 
j^v0-*& Noredtxfes. Sección 
espedí d« sastrería. Coofec-
tiones. Mantones Ú9 Man na. 
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ro de 1582. Se hallaba, a la sa­
zón, D . Juan Pérez Mondragón, 
Cura de la parroquia de Samba 
María de Cruces, donde está en­
clavado el Santuario, en verdade­
ro peligro de ser aplastado, áin 
remedio alguno por un formida­
ble y grueso castaño, l ibrándose 
por la invocación de la Santísima 
Virgen ins tantáneamente de todo 

S u s c r í b a s e a 

E ULTREYA 
E n 1* decoración del hogar, centros parro­

quiales, colegios. Iglesias, etc., juegan los tej i­
dos, y su combinación de colorido, un papel 
importante. 

m a c a n e ó O ' ¿ m 2 s [ o 

presenta maravillosas creaciones en Tapioena, 
Alfombras continuas, Etamines, Rasos, Tale-
tas, etc., con cuyos artículos es fácil lograr 
una acertada decoración en cualquier estancia. 

También e n paños para ropa talar presen» 
tamois un surtido inigualable. 

n de! or 
Señiira 

mal. Por cuyo favor, queriendo 
dar gracias a Nuestra Señora, dis­
puso se construyese de piedra una 
imagen que representase a la so­
berana Virgen e hizo también una 
fuente, sobre la que colocó la 
mencionada imagen. Desde enton­
ces se denominó aquel «Puente 
Santa», a orillas del camino que 
va de Santiago a Pontevedra, 

Sucedió el segundo el año de 
1732. Hallándose la Santa ima­
gen cubierta de zarzas y maleza, 
se le comenzó a llamar «Nuestra 
Señora de Ja Jüsclavitud», por el 
motivo siguiente: «Un buen cris­
tiano y honrado labrador del valle 
de Salmés, hidrópico y tullido de 
largo tiempo y desahuciado por 
los médicos, era llevado por su es­
posa en un carro para el hospital 
de Santiago; mas al llegar a la 
Puente Santa, con viva fe y mu­
cha devoción se encomendó de­
lante de la Santa imagen a Nues­
tra Señora, y pidió a su mujer 
le diera fle beber de aquella fuen­
te. Se oponía ella, creyendo agra­
varía el agua su hidropesía; pero 
insistiendo él en su petición, y en 
la súplica confiada a la soberana 
Virgen, la mujer le dió el agua 
para sólo refrescar la boca, mas 
él bebió gran porción del cánta­
ro, A poco rato notó gran novedad 
en su cuerpo, y le fué preciso de­
tenerse tres días en aquel lugar. 
A l concluirse los tres días se sin­
tió sano y dijo: «Bendita seas joh 
Virgen Santísima!» que me libras­
te de «la esclavitud de la enfer­
medad», en que por tanto tiempo 
me hallaba. Agradecido, dejó a la 
Santa imagen los bueyes y carro, 
y se volvió sano y a pió a su 
casa.» 

Con motivo de caso tan prodi­
gioso, concurrieron devotos de to­
das parte, implorando el favor de 
la Santísima Virgen y se mult í -
plicarou las mercedes y gracias 
portentosas. De lo que se siguió 
hacerle una ermita por algunas 
almas piadosas, donde fué colo­
cada la imagen con m á s decencia. 
Mas, pasados algunos años fueron 
tantos los devotos agraciados por 
Nuestra Señora de la Esclavitud 
(así la invocaban desde el caso 
mencionado) y fueron tantas las 
ofrendas y limosnas, que bastaron 
para construir el hermoso San­
tuario, en que hoy se le tributa 
culto. 

Otra razón de esta advocación 
de Nuestra Señora de la Esclavi­
tud, la tenemos en las palabras 
con que la Santísima Virgen con­
testó al arcángel San Gabriel, 
cuando le preguntó, de parte de 
Dios, si estaba dispuesta a dar su 
consentimiento para que en ella 
se encamase, por obra del Espí­
r i t u Santo, el Verbo de Dios, la 
segunda persona de la Santísima 
Trinidad, contestando la humilde 

isa votiva de 
la Inmacií 
Un decreto de la Sagrada Con­

gregación de Hitos de 29 de no­
viembre de 1953, que publica el 
úl t imo fascículo de «Acta Aposto-
llcae Sedis» establece: 

«Durante el Año Mariano, es 
decir, hasta el 8 de diciembre de 
1934, podrá celebrarse todos los 
sábados, en todas las iglesias y 
oratorios una Misa votiva priva­
da, rezada o cantada, de la Inma­
culada, siempre que no ocurra 
fiesta doble de primera o segun­
da clase, feria, vigilia u octava 
privilegiada de primero o segun­
do orden, vigilia u octava de la 
Santísima Virgen; y con ta l que 
se celebre además algún piadoso 
ejercicio en honor de la Madre 
de Dios.» 

doncella: «He aquí la «esclavaa 
del Señor; hágase en mí según tu 
palabra» (IÍUC. 1-38). A la única 
y gran Señora que, siendo Empe* 
ratriz del universo, y Madre de 
la Suprema Majestad, se tiene por 
«Esclava», es justo y justísimo sfl 
le invoque por todos Virgen y Se* 
ñora de l i a Esclavitud. 

En la sacristía del Santuario se 
conser\'au muchos cuadros con 
inscripciones y dedicatorias, tes? 
timonio patente del agradecimien* 
tp de los fieles a los innumerableaí 
favores, recibidos por su intere«« 
sión. 

E n el año 1953 principalmente 
en sus tres funciones de 8 de sep­
tiembre, primero y segundo do­
mingo de octubre, visitaron e l 
Santuario, aproximadamente, unas 
8.000 personas de las zonas limí"* 
trefes y comarcas siguientes: Riad 
Bajas, Pontevedra, Caldas, Da Es* 
trada, Santiago, Pino, Puente De-
desma. Arzúa, Ordenes, Carballo, 
Corcubión y Mazaricos. aparte do 
otros devotos de distintos pueblos 
de España . Se celebra su novena* 

rio, del 80 de agosto al 7 de sep­
tiembre, con Misa solemne todos 
los días y predicación y gran con­
currencia de fieles. Dos días de la 
fundón hay Misas rezadas duran­
te toda la mañana , con predica­
ción sobre temas Marianos en ca­
si todas y una regular concurren­
cia a los Santos Sacramentos de 
Penitencia y Eucar is t ía . 

le i 

RUEGO 
Ante la inminencia de l a 

Campaña de Tarjeta 1954, 
nos vemos precisados a rogar 
encarecidamente a los Reve­
rendos Sres. Párrocos , Juntas 
y Centros Parroquiales de 
A. C , que aun no hayan rea­
lizado la liquidación corres­
pondiente a la .Campaña de 
Tarjeta de 1953, tengan a bien 
hacerla a !a mayor brevedad 
que sea posible, a f in de que 
esta Administración pueda a 
su vez elevar a la Junta Téc­
nica Nacional la reglamenta­
ria liquidación definitiva de 
dicha Campaña. 

N O M B R A M I E N T O S 
Consiliario de la Comisión Diocesana do la Hermandad Mas* 

calina de A. C. a favor de D. AR rPRO DONGA BERMUDEZ. 
Presidente de la Junta Parroquial de Acción Católica de San 

Benito y Santa María del Camino a D, JOSE CANCELO PAZ. 
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B correar de los meses nos lleva 

sttievsmente ante una de las campa-
cas anéales fijas da la Acción Ca­
tólica: la Campaña de colocación de 

«la Tarjeta entre los afiliados, prime­
ro, y entre los so afiliados des-
ptiés. 

De mil divftrsas formas, todas bien 
expresivas de la excelencia que a 
Stís ojo* revisté, vienen definiendo 
JOJ P. alados de la Iglesia la larjeta 
de A. C. Nuestro Emmo. Sr. Car­
denal califica la Tarjeta de "ceduia 
dtl católico práctico"; "documento 
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L A T A R J E T A H E A . f . 

B i v l a i los i! 

m ( ¡ M m ? fíí* m r m ni 
problema está «n nuestras manos. 

En nuestras manos, «n manos de 
los Centros Parroquiales da Acción 
Católica está la solución del proble­
ma económico de la Acción Católi­
ca, pues esta solución «s Is Tarjeta 
de Acción Católica y ellos son los 
organismos naturalmeate encargados 
de su colocación, tanto entre los 
miembros del Centro Parroquicl que 
habrá de llevar a cabo el Tesorero 
del Centro, como antro los demás 
feligreses ds la Parroquia, labor 
que realizarán las cuatro Ramas, ba­
jo la dirección del Secretariado Pa­
rroquial da Tarjeta, constituido au­
tomáticamente por el Tesorero de 
la Junta Perroquial, como Director 
y los cuatro Tesorores de Rama, co­
mo Vocales. 

Las gráfiras que adjuntamos prue­
ban el intía-és y eatusiasmo da los 
Centros, ciertaments muy elevado, 
pero indican tambiéa que puede ol-

canzarse mucho más. Existen mu­
chas oscilaciones, derrumbamientos 
y ascensos, entre «na y otra Cam­
paña, que obedecen con toda segu­
ridad a especiales condiciones de la 
vida económica en la Diócesis; ello 
nos avisa que es menester redoblar 
los esfuarzos, que el apóstola*! eco­
nómico (la misión de pedir también 
es realización de apostolado) ya de 
suyo difícil, se hace aun más in­
grata y que, por tanto, exige de 
nosotros un esfuerzo todavía ma­
yor. 

pensemos que sí es necesario es­
pirito, mucho espíritu, gran gene­
rosidad en la entrega personal, hon­
da vida interior en el apostolado; 
también se requiere dinero, mucho 
dinero, para q«e aquel espíritu y 
generosidad posean los instrumen­
tos materiales que son absolutamen­
te necesarios en la realización ds| 
Fjpostoíado cnitre ios hombres. 

w m i M m t w * BÚ ( M 

íeS. i m L l U l í 

Tarjeta de "afiü 
f^haéfénte d* catolicismo" la llamó 
el Excmo. y Rvdo. Dr. Munlz Pa­
blos, de feliz recordación; muchos 
Prelados ia haa declarado Qblisfato-

I 
s i Oiíicesii 

is l í m i í i l C. 
gL'AÍÍDA D E E J E R C I C I O S ESPÍ-

BITUAIJES E X CAIJDAS D E 
R E Y E S 

Está H \ proyecto una tantía Te 
EJercxIó's ÉspirMuiaies en retiro pa-
ir^ «1 Arciprestazgo de Salnés. Se 
celebrará, D. m., dal 8 áü 13 ds te-
btero en el Hotel Dáviía, d; Caíalas 
die Reyes. Los cirigirá el Revertnao 
•señor don Ramiro Louzán, cura pá-

-rroco ae Villaniueva da Arosa. 
Attnquie prefeTenteTnjentte serán p:*-

¿ra las mujeres dei Arciprestazgo 
^bicho, se entienda que los otros cen­
tros rurales a qiuienes iriteres^, aun-
qiué a él no pertenezcan, pteeoer. 
ioscrlblrse y se les dará catoida en 
tanto haya plazas. El importe de 
rjia pÉtfi'sdóin swá de 125 pesetas. 

VOCALIA D E PROPAGANDA 

Se han recibido del Consejo Su­
perior unos foWetos tituiladi>s "La 
personalidad de la Mujer", par^ tos 
cuaiies han servko de base los docuK 
tnenlos pontificios. Los conceptuai-
mos de sumo interés y por ello noig 
«íermiit Irnos recómendar.'bs a los 
Centros para que los sometan a es­
tudio en este curso de 1953-54. El 
Ijrecio de los folíetos es da 14 pe­
setas. 

M O S Q L E K A 
Séaeros de Punto * ^ e r f u m » ^ 
paraguas • ^rtlcuto^ de rfafe 
/ Camisería - Confecciones 

ado" por Ramas 
ria para ioS afiliados de sus dióce­
sis...; y con bien justo motivo toda 
vez que la importancia de la Tar­
jeta dimana de la misma que a la 
Acción Católica sa le conceda. 

Pues si la Acción Católica es la 
"niña de los ojos" de la Iglesia, si 
los organismos ds Tronco de la 
A. C. son necesarios, también lo se­
rá la Tarjaía, instrumento que su­
ministra « los dichos organismos 
los recursos materiales precisos pa­
ra el desarrollo de su misión alta­
mente dirjctora v unificadora de 
todo el apostolado seglar ea la Igle­
sia, como coordinador es »1 estado 
mayor de un ejército. 

Cuanto se alabe a la A. C , cuan­
to se la exalte y enaltezca, reper­
cute inmediatamente en exaltación 
de su Tarjeta, porque seria franca­
mente ridiculo pretender un apos­
tolado entre los humanos, «na pro­
paganda bien lograda y suficiente, 
los necesarios desplazamientos de 
propagandistas, locales, oficinas y 
oficinistas eficientes, etc., etc., sin 
contar con los recursos económicos 
que sufraguen tantos gastos. Seria 
más que ridiculo, pues tentaríamos 
a Dios si pretendiésemos de t i tal 
milagro, ya que la solución del 

'lAJlSL U . U t I f ' t t f . 

Tarjetas da "afiliado" y "no afiliado^ 

o r i n a s p a r a l a C a m p a ñ a de T a r j e t a 
1954 

C O L O C A C I O N 

jPrt t- ~v«Hro, 21 relé* 1127 

SIEMPRE CLTIMAS NO -JADES 
Pregunroiro, 35 

• JtC ÉVCANTO a* CAI Z A ^ " ^ 
úf '-iWfroa. I I - Sar •-=" 

ftngei £stévez fgtesías 
PAQUEFERIA - MERCERIA 

rTNEROS DE PI NTO 

El procedimiento más rápido a 
seguir pora ia colOvación de la 
Tarjeta entre leá afiliados puede sgjt 
el que sigue; 

\ .- En un círculo de estudios o 
reunión do apostolado ^1 señor teso­
rero da cad« Rama sabrá de ios afi­
liados la clase de Tarjeta que cada 
uno desea tomar para el ano 1934-
no debiendo conformarse con tuiá 
actitud pasiva y fría anta ía cuan­
tía de la Tarjeta que el afiliado >JO-
liciíe, si-io que habrá de estimular 
a los miembros da s« Centro para 
que mejoren la clase de Tarjeta, a 
fin de que la rtcaudación por tat 
concepto supere a la ds la Campaña 
anterior. 

2.- El sefiír Tesorero enviará in­
mediatamente la relación pstieio-
nes de su Centro al Secietariado úio-
cesano de Tarjeta, PreguaíoirO, 6, 
tercero-Santiago, salvo ios de ios 
Centros encuadrados en la zona co­
rrespondiente a ios Cencíos Terri­
toriales d; La Coruña, q ^ lo ha­
rán a través del Cósese jo Terriíoriai 
correspon die níe. 

3.9 Tal petición dsberá ssr he­
cho con la mayor urgencia. 
NOTAS: 

a) Los señores Tesoreros d^ los 

Centros Parroquiales de las cuatro 
Remas f'.- A. C. son los encargados 
ü t realizar persoaal y directamen­
te esta Campaña, cuyo resultado di­
rá, saivj casos excepcionales, cual 
haya sido SÍI entusiasmo y celo «n 
el desarollo d*. la misma". 

b) Sena muy conveniente que 
en cada pjrroqaia se dídicase al­
guno de l'JS Circuios d-s estudio a 
Lt cuestióu d.l sostenimiento eco­
nómico de ta A. C. 

LIQUIDACION 
La liquidación habrá tib ajustar­

se fi normas qu^ siguen: 
I J El señor lífsorero de cada 

Centro, una v-z recibidas las lar-
jetas que ha solicitado, las reparti­
rá entre !ps sccios peticionarios y 
cebrará su importe. 

2.? Si \z parroquia hzy Jun­
ta Parroquial de A. C, el i«ñor 
Tesorero de cada Centro deducirá 
del total rscaudadj í;n 15 por cien­
to que ha d? entregar al ¿sñor !>-
soiero de la Junta P irrcquial, y 
ctro 1.5 por ci n t o q'.:-; ingi ¿sra «n 
los f^-td^s dT Centro respectivo. 
(Este es el 15 por ciento que la 
Junta Diocesana v «m cedí ado a 
los C-nlrOi para Ej:scicios Eípin-
tuaics exclu ivenuní - , y ehot* 

deja en metálico a los mismos pe­
ra que por ellos se destiné llbre-
parroquial). El 70 por ciento res-
mente a alguna obra tí» apostolado 
tante sera enviado, con preferencia 
por giro postal, al Secretariado Dio-
c sano de Tarjeta. 

3.3 Si so existe la Junta Parro* 
quial, el señor Tesorero de Cada 
Centro deducirá tan s|K> un 15 por 
ciento del total el Ma ios Centros), 
remitiendo «I Secrestriado Diocesa­
no el 85 por ciento restante. 

4.- Esta liquidación deberá que­
dar teri>nada dentro del mes de 
enero. 

NOTA.—Los Centros encuadrados 
en la /o;:a correspondiente a ios 
Consejos Territoriales de La Coruña 
harán también la liquidación ^or 
medio del Consejo Territorial re«-
pectivo. 

lian Tintorería Espaíla 
SIN ICUAl tiN C " *CIA 

Telefono, 102C 

CASA CENTRAI SANTIAGO 
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l a a p e r t u r a de t a O f r e n d a N a c i o n a l i 
F i e s t a d e l a T r a s l a Puerta Santa... 

íí'ííA'tfíí; 

n 

La Excma. señora doña Carmen Polo de Franco, con el Minis­
t ro ' c t ' Justicia, represéntente del Caudillo en la ceremonia, 

.entra en la Catedral por l a Puesta Santa.— (Foto Arturo) 

VIFLXE DE PRIMERA PAGINA 

alegría de comunicar con el Se­
ñor entrando en su casa. Su Emi ­
nencia, en pie, dejando el báculo 
toma el martil lo de plata y da 
a la Puerta un primer golpp, d i ­
ciendo: «Albridme las p u e r t a s de 
la justicia» (Cantores: «Ent rando 
por ellas, a l a b a r é al Señor») , Se­
gundo golpe, m á s fuerte: «Ent ra ­
ré en t u casa, Señor» («Haré ado­
ración en t u santo templo con re­
verencia» ) . Su Eminencia clama 
por tercera v e z : «Abrid láS puer­
tas, que está con nosotros el Se­
ñor» («Que mos t ró su poder en 
Israel») , y un tercer golpe de 
martillo, m á s fuerte que los ante-
riores, derriba la Puerta. A l fra-
ftor de las piedras cayendo en el 
p a T i m e n t o interior do la Catedral 
responde en la plaza una expan­
sión jubilosa. Es el bullicio ale-
Sfre de las gentes que esperan el 
momontó de atravesar por vez p r i ­
mera la Puerta Santa; el voltear 
fie las múltiples campanas en las 
torres de la Catedral, a las que 
responden como a coro las dé las 
iglesias de la ciudad; el estallido 
do los cohetes y el dulce sonar de 
las chir imías; y sobre todo la emo-
rión reflejada en los rostros de 
los asistentes, porqiic de nuevo el 
k^eñor de r r amará abundantemente 
sus gracias ^le paz y de bien entre 
los hombres de buena voluntad 
que a t ravesarán la Puerta de los 
Perdones para-postrarse ante las 
cenizas venerandas del Apóstol, en 
un doble afán de p u r i f i c a r s e de 
¡•us culpas y de vivir p o r la g r a ­
cia la fé que Santiago predicó. 

Mientras los oficiales apartan 
las piedras, el Prelado y el c o r o 
cantan: «Señor, escucha m i o r a ­
ción» <«Ijlegue basta Tí m i cla­
mor») . «El Señor con vosotros» 
(«Y con tu espír i tu») . «Oremos. 
Te rogamos, Señor, que preven­
gas nuestras acciones y operacio­
nes tengan siempre de Tí pr inci­
pio; y como en Tí empezaron, p o r 
Tí terminen». 

Dos sacerdotes, con manojos de 
hierba hisopo mojados en agua 
bendita, lavan los postes, dintel 
y losas de la Puerta Santa (al 
abrirse el Año de Purificación, co­
mienza por purificarse su entrada 
simbólica). Mientras tanto, se can­
ta el salmo 99, que expresa los 
sentimientos de los que entraban 
en el templo de Jerusalen: «Can­
tad al Señor en toda la tierra, 
servadle con júbilo, venid gozosos 
& su presencia. Sabed que E l es 

Dios, que E l nos hizo y suyos so­
mos, pueblo suyo y rebaño de su 
pastizal. Entrad por sus puertas 
dándole gracias; en sus atrios, 
alabándole. Dadle gracias y ben­
decid su nombre. Porque. E l es 
bueno, es eterna su piedad y per­
petua por todas las generaciones 
su fidelidad». 

E l Cardenal dialoga su gozo con 
el coro: «Este es el día que hizo 
el Señor» («Exultemos y alegré­
monos en E l » ) ; «Bienaventurado 
tu pueblo. Señor» («Que conoce 
tiste día de ji íbilo»); «Esta es la 
Puerta , del Señor» («Dos justos 
en t ra rán por e l la») ; «Oremos. 
Dios, que por Moisés, tu servi­
dor, insíi tuiste el Año de Jubileo 
y Perdón para el pueblo de Israel, 
concédenos a tus siervos empezar 
felizmente este Año Jubilar, ins­
tituido per tu Autoridad, y en el 
que has querido que se abriese 
solemnemente esta Puerta para 
que tu pueblo entre a presentar 
sus preces a tu Majestad, de mo­
do que, consiguiendo en él perdón 
e indulgencio plena de todos los 
pecados, cuando Tú nos llames 
seamos conducidos por tu miseri­
cordia a disfrutar de la gloria cei 
leste». _ 

Terminada la oración. Su Emi­
nencia de rodillas frente al vano 
de la Puerta y con la Cruz arz­
obispal en sus manos, entona el 
Te Deum de acción de gracias. I n ­
mediatamente atraviesa la Puerta 
Santa y le siguen los Prelados, 
Jas Autoridades, el Cabildo, el Cle­
ro y todo el pueblo. 

Una vez en el Templo dieron 
comienzo las Vísperas Pontifica­
les. 

Por la noche, a las doce, coin­
cidiendo con la Vigilia de la Ado­
ración Nocturna, se celebró una 
Misa Pontifical, En ella Sxi Emi ­
nencia trasmit ió a los fieles u n 
saludo de Su Santidad y dió la 
Bendición Papal. 

En esta Misa destacó el fervor 
de los fieles que se acercaron en 
número imponente a la Sagrada 
Comunión, durando su distribu­
ción cerca de una hora, a pesar 
de que además del Sr. Cardenal 
repartieron la Eucar is t ía otros 
tres sacerdotes. 

Así en medio del recogimiento 
y la oractón de la Misa de media 
noche, oowcluyó esta jornada in i ­
cial del Año Jubilar cuyas cere­
monias habían comenzado entre 
el alborozo y el júbilo de la mu­
chedumbre. ' 

El Ministro de Justicia ostentaba la 
Se celebró en la Basílica com-

postelana con gran brillantez l i ­
túrgica, la Función conmemorati­
va de la Traslación del Apóstol. 
Poco antes de las diez de la ma­
ñana , el v olteo general de las 
Campanas de la Catedral anunció 
al pueblo que iba a comenzar la 
solemnidad. En el Palacio de Fon-
seca, después de haber recibido 
al Ministro de Justicia, Excmo. se­
ñor D. Antonio Iturmendi Báña­
las, representante de S. É. el Jefe 
del Estado, Generalísimo Franco, 
en este acto, se formó la comi­
tiva. 

Abría la marcha la Banda M u ­
nicipal de Santiago, interpretando 
el Himno Jacobeo. En medio de 
dos filas de autoridades y en pr i ­

mer lugar figuraba el Ministro de 
Justicia, vistiendo uniforme, se­
guido de D. Mariano Puigdollers. 
que actuó de secretario de la 
Ofrenda. A continuación Iba la 
Corporación Municipal, bajo ma­
zas. 

En la presidencia figuraban las 
personalidades y jerarcpiías de la 
Región, como asimismo el Subse­
cretario de Obras Públicas, señor 
Rivero de Aguilar. 

Da comitiva entró en la Cate­
dral por el Obradoiro y al llegar 
a ella les dió la bienvenida el 
Cardenal Quiroga Palacios, al que 
acompañaban los canónigos. E l 
templo estaba totalmente abarro­
tado de fieles. 

Inmediatamente s 
lemne procesión mi 
do en ella una reli 
tol. Da procesión fu 
el Cardenal, partic 
nistro de Justicia 
mentó oficial. 

Durante el desfil 
sión mitrada el ór | 
el Himno Jacobeo, 
clásicas chirimías. 
Seminario interpret 
tes y funcionó el J 

Seguidamente dic 
Misa de Pontifical 
Mayor. En lugar pi 
tuó el Ministro de 
llegado el monientc 
presentó en nombr 
la Ofrenda Nacioiu 

Invocación del Ofere 
iClorioso Apóstol Santiago! Pa­

dre en la fe y Patrono de t spaña : 
A tus plantas me postro pa^a ha­

certe, en nombre del Jefe del Esta­
do, nuestro Generalísimo Franco, 
la tradicional Ofrenda de España 

en la fiesta de tu Traslación, 
Ante todo; gracias rendidas por 

la constante protección, favores y 
gracias que dispensáis a nuestra 
Patria a la que engendraste en la 
Fe de Cristo. De modo especial, 
gracias por el reciente Cdncordato 
con la Santa Sede, que ha venido a 
sellar de una manera formal y de­
finitiva el esfuerzo realizado estos 
años pasados por el Gobierno del 
Caudillo para devolver a España el 
sentido católico y tradicional de la 
vida, que una legislación, tan im­
pía como antiespañola, nos había 
arrebatado. Gracias también, por P! 
total y completo derrumbamiento 
del cerco político v económico que 
desde más allá de las fronteras se 
había puesto a España. 

Gracias, Señor, porque en los dtas 
de prueba la grsc?a de D'os sostu­

vo nuestra flaqueza y . nos dió la 
fuerza y el coraje para resistir con 
gallarda d'gnidad, sin claudicación 
ni merma alguna de la entereza de 

nuestra Fe, de la integridad de 
nuestra Soberanía y del rico tesoro 
espiritual de España. 

Gracias,' Señor, por el pan y por 
el vino, por el olivo, la rosa y el 
fOmero, que alimentan nuestros 
cuerpos y perfuman nuestras casas. 
Pero sobre todo, gracias infinitas 

por la paz incomparable con que 
comemos el pan y la sana alegría 
con que olemos las rosas y el ro­
mero. 

En retorno, te prometemos, San­
to Apóstol, ser cada día más fieles 
hijos tuyos, viviendo y practicando 
las normas de vida sobrenatural que 
contiene el Evangel'o y que tú oís­
te de labios del dulce Jesús, cuan­

do en los campos de Palestina ben­
decía y llamaba beinaventurados a 
los pobres, a los que sufren, a los 
que lloran, a los limpios de cora­
zón, a los que tienen hambre y sed 
de justicia. 

Tú sabes. Señor Santiago, que 
España no ha cesado de invocarte 
en todos los momentos cruciales de 
su historia, desde que el Obiepo 
Odoario, en los primeros días de la 
Reconquista, construyó en el año 
757. en la Villa de Arezano, junto 
al Miño, una iglesia "en nombre 

C O >AS OKf n i A 

ALE 
En unas recientes declaraciones 

de Pío Baroja, hechas a un cola­
borador de la Prensa, ha afirma­
do este célebre escritor «que la 
única esperanza del hombre actual 
es tá en su perfección por la Re­
ligión». Dos que tenemos noticia 
de la triste historia literaria de 
este autor, tan en desacuerdo con 
su nombre, no podemos por me­
nos de ex t r añamos de esta nue­
va postura insólita en sus es­
critos. 

E l que tantas veces, a través de 
sus novelas, se atrevió a arreme­
ter contra lo más sagrado de nues­
tra fé, el que se ha reído cínica­
mente de los sentimientos religio­
sos y patrióticos del p u e b l o 
— ( « u n a escopeta,, una guitarra y 
un cromo del Sagrado Corazón de 
Jesús» los califica de «símbolos 
de la brutalidad nacional»)—, el 
que ha ensalzado como virtudes 
a las pasiones m á s brutales, el 
qué ha propalado toda clase de 
ideas disolventes, la desesperació» 
y el suicidio... dice ahora categó­
ricamente que él mundo actt.%1 
solamente podrá salvarse por me­
dio de la Religión. 

¿Significará esto un priuoipao 
<1e conversión de este novelista, 
responsable del envenenamiento 
moral de tantas almas? Ojalá lo 
sea, y así se lo pedimos a Dios, 
pues la conversión es en primer 
lugar obra de la gracia divina. Pe­
ro no nos apresuramos neciamen­
te ante lo quo pudiera ser tan só­
lo una frase puramente sensacio­
nal. En esta hora de confusión, 
hay tantos lobos con piel de ove­
jas... Por lo demás, mientras se 

' vea en Jos anaqueles de las llbre-
í r ías la producción satánica de don 

Pío, que es preciso recoger y que­
mar, pues no creemos tenga nada 
de aprovechable, seguiremos sos­
pechando y desconfiando de estas 
declaraciones de ú l t ima hora, que 
tacharemos de oportunistas, al es­
tilo de la serpiente, que encoge 
su cola para mejor situarse y po­
der , m á s fácilmente destilar su 
ponzoña. 

Con todo, reconozcamos que por 
'esta.vez P ío Baroja ha dicho ver­
dad, la misma verdad que está re­
pitiendo la Santa Iglesia incesan­
temente por boca de sus Jerar­
quías: que la Religión es la sal­
vaguarda de los pueblos, de la 
dignidad personal y del amor, y 
esto sin paliativos de n ingún gé­
nero, n i reticencias, y con moldes 
de letras mayúsculas, porque lá 
Religión nos acerca a Dios, y Dios 
es la causa de nuestra existencia 
y nuestro xíltimo f in. ."iolo le fal­
ta ahora una retractación formal 
de sus anteriores afirmaciones y 
destruyendo en lo posible los da­
ños acarreados, comenzar una 
nueva vida .. Que será o no será. 

Y a nosotros, mientras tanto 
esto no llega, un paréntesis de 
espera y desde luego en actitud 
de alerta. 

E. "ARMESTO, Presbí tero 

de Nuestro Señor Jes 
ñor de Santiago, a q 
quisiste ensacar, 
por Patrono nuestro1 
y otra vez vimos 
grandes luces, y co 
Dios puso en nuestro 
seo de edificar al Aj 
sia". Años después, 
ermitaño vio una e 
di da sobre estos par 
lodías angélicas que 
los pinos; pronto se 
multitudes en lo que 
co Sacro; el Obispo ' 
pirado, ordena remo 
en ella aparecerá el 
con tus sagrados res 
gar se llamará para 
po de la Estrella. 

De este prodigio, i 

E l ministro de 
vo 

nocimiento el Rey 
Casto, que corrió pn 
posteia para postrar 
pulcro que contenía 
Santo Apóstol, El d( 
rente al suceso, dice 
Rey. Por este mandi 
Serenidad damos y 
este Santiago y a tí, 
Teodomiro Obispo, t i 
dedor de la iglesia ( 
rado Apóstol Santiag 

"Porque las prenda 
aventurado Apóstol, 
santísimo cuerpo, ha 
én nuestro tiempo; 1 
dolo oído acudí acón 
magnates de mi pal 
y adorar con gran 
plica tan precioso te< 
ramos con muchas U 
ciones; reconociéndol 
trón y Señor de todí 
concedemos voluntar! 
sodicho donecillo y n 
truir en su honor una 
tamos la sede iriense 
to lugar. 

"Por nuestra alma 
antecesores allegadoí 
fin de que todo esto 
a tus sucesores por < 
Hecha la escritura de 
la era 867 (año 829 
de las nonas de sept 
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i o n a l c o n m e m o r a t i v a 
T r a s l a c i ó n d e l 
sntaba la regresentaoióit de 

Inmediatamente se formó la so­
lemne procesión mitrada, figuran­
do en ella una reliquia del Após­
tol. La procesión fué presidida por 
el Cardenal, participando el M i ­
nistro de Justicia y todo el ele­
mento oficial. 

Durante el desfile de la proce­
sión mitrada el órgano interpretó 
el Himno Jacobeo, actuando las 
clásicas chirimías. La tíchola del 
Seminario interpretó varios mote­
tes y funcionó el Botafumeiro, 

Seguidamente dió comienzo la 
Misa de Pontifical en la Capilla 
Mayor. En lugar preferente se si­
tuó el Ministro de Justicia quien 
llegado el momento del Ofertorio 
presentó en nombre del Caudillo 
la Ofrenda Nacional. 

Dferente 
de de Nuestro Señor Jesucisto y en ho-
iro ñor de Santiago, a quien Tú, Señor, 

quisiste ensajzar, esiableciéndolo 
por Patrono nuestro". Porque "una 
y otra vez vimos en este lugar 
grandes luces, y con este motivo 
Dios puso en nuestro corazón el de­
seo de edificar al Apóstol una igle­
sia". Años después, en el 813, un 
ermitaño vio una estrella suspen­
dida sobre estos parajes y oyó me­
lodías angélicas que sonaban entre 
los pinos; pronto se congregan las 
multitudes en lo que se llamará Pi­
co Sacro; el Obispo Teodomiro, ins­
pirado, ordena remover la tierra y 
en ella aparecerá el arca de cedro 
con tus sagrados restos, y este lu­
gar se llamará para siempre Cam­
po de la Estrella. 

De este prod'giO, pronto tuvo co-

4 de este mismo mes). Yo Alfonso 
Rey, confirmo este mi hecho.." 

España transida de esperanza, 
se estremece llena de gozo. De to­
dos los-corazones sale este grito de 
combate: ¡Santiago, cierra España! 

La Europa cristiana toma el bor­
dón y se transforma en peregrina 
de caminos que conducen a Com-
postela; franceses y alemanés, nor­
mandos y sajones, los que viven los 
fríos del Báltico, como los que ha­
bitan en las márgenes del Danubio, 
entran en España por Roncesvalles 
para seguir por La Calzada, Bur­
gos y León hasta llegar a postrarse 
a los pies del Apóstol. Todas las len 
guas, desde el lemosín hasta el ma-
gyar, se hablan en Compostela para 
impetrar perdón y alcanzar mise­
ricordia. Por sus rüas atraviesan 
Reyes con ricos cortejos de gentes 
de armas, trovadores y poetas, ala­
rifes y tallistas, junto a humilles 
penitentes aue con los píes ensan­
grentados llegan arrepentidos de 
sus pecados. 

Pasaron los tiempos del Roman­
cero; ya no vienen trovadores ni 
poetas, señores empenachados con 
nutrido cortejo de caballería, ni re­
yes y emperadores, ni guerreros re­
gresados de Indias. 

Ya no se habla del paso de Raí-
mundo de Tolosa acompañado Ü-Í 
sus capitanes y trovadores; ni er la 
espléndida belleza de Leonor de 
Aquitania; ni del Santo Rey 'le 
Francia, el hijo de la Princesa na­
varra; ni de aquel embravecido ca­
ballero que un viernes santo, cuan­
do perseguía al matador de -u her­
mano, le perdonó por amo«- Cris­
to, v escaló la santidad como ^aan 
Cu-Iberio; ni tampoco < K Ramón 
Lull. el Doctor iluminado, el Maes­
tro Barbaflorida; ni de GUIIIPTTÍO 

E l ministro de Justicia, D. Antonio Iturmendi, leyendo la in­
vocación al Santo Pa t rón de España . 

(Foto ARTURO) 

nocimiento el Rey Alfonso I I el 
Casto, que corrió presuroso a Com­
postela para postrarse ante el se­
pulcro que contenia el cuerpo del 
Santo Apóstol. El documento refe­
rente al suceso, dice así; "Alfonso 
Rey. Por este mandato de nuestra 
Serenidad damos y concedemos a 
este Santiago y a tí, padre nuestro, 
Teodomiro Obispo, tres millas alre­
dedor de la iglesia del bienaventu­
rado Apóstol Santiago. 

"Porque las prendas de este bien­
aventurado Apóstol, es decir, su 
santísimo cuerpo, ha sido revelado 
en nuestro tiempo; lo cual habién­
dolo oído acudí acompañado de los 
magnates de mi palacio a venerar 
y adorar con gran devoción y sú­
plica tan precioso tesoro, y le ado­
ramos con muchas lágrimas y ora­
ciones; reconociéndole como a Pa­
trón y Señor de toda España; y Je 
concedemos voluntariamente el su­
sodicho donecillo y mandamos cons­
truir en su honor una iglesia y jun­
tamos la sede iriense con aquel san­
to lugar. 

"Por nuestra alma y la de los 
antecesores allegados nuestros; a 
fin de que todo esto te sirva a t i y 
a tus sucesores por siempre jamás. 
Hecha la escritura de testamento ?n 
la era 867 (año 829), el día rnt'S 
de las nonas de septiembre (el día 

de Montevirgen que llegó arrastran­
do las cadenas de su penitencia . . ; 
pero la Humanidad cristiana'sigue 
acudiendo a Compostela para vvñe-
rar el sepulcro del Apóstol - im­
petrar el perdón de los oecaoos, la 
paz del alma, la salud en «as do­
lencias dtíl cuerpo, el bienestar de 
lá familia, el consuelo en as aflic­
ciones, la tranquila convi/encía, t i 
remedio de innumerables necesida­
des, y la solución de asuntos gra­
ves, difíciles, tal vez desespera­
dos... 

Bendice, Santo Apóstol, al Jefe 
del Estado, nuestro Generalísimo 
Franco: "Dominus conservet eum 
¡que el Señor nos IQ conserve! Ben­
dice a su cristiana familia. Bendi­
ce al Gobierno, para que inspire «o-

da su actuación en él bien común. 
Bendice al Ejército, brazo arma­
do de la Patria, a la Universidad y 
a los obreros, a los que aburidan en 
riquezas y a los que de ellas care­
cen, para que tu bendición pase 
por sus frentes sudorosas como una 
brisa de eternidad. Bendice al pue­
blo español. Danos a todos la con­
ciencia exacta de nuestra deber y 
el ansia de colaborar en la implan­
tación de un mKVO Orden más jus­
to má^ cristiano, más humano, en 

que la justic'a social ¡̂ a no só'o 
uva declaración emeramática. 3ÍIJO 

también una realidad vivida, según 
la mtnte del Romano pontifiCf. 

ftp.dicc a nuestros !ie.»n oioo tn 
la Fe, que tras del telón de acero 
y en algunos países de Oriente, su-
fien el mas cruel y refinado marti­
rio por su entereza en "beber el 
cáliz", como tú ¡Hijo del Trueno! 
bebiste, sellando con tu martirio la 
fidelidad a Cristo. 

Saiva a este Mundo atormenta­
do y apóstata, que se agita en te* 
rribies ccnvuli.ones de muerte, pur-
que se ha desviado del Camino, la 
Verdad y la Vida, y por esvo ¡os 
asombrosos adelantos de la técnica 
¡insensato! los prepara v cumjla 
para su propia destrucción. 

¡¡Apóstol Santiago!! l a qtn sen­
tiste la dulce caricia de la Virgen 
Inmaculada, que en las nárgeues 
del Ebro confortó tu espíritu con la 
esperanza cierta de espléndida evan 
gelizaCión de España, pídele a la 
Señora una sus ruegos a los tuyos, 
conforme unidos marchan en esta 
ocasión el Año Santo Mariano v e? 
Compostelano. 

Danos a todos gozar de la Paz de 
Cristo en el Reino de Crino. Y pa­
ra mí , Santo Apóstol, eatargado de 
regir los destinos ds la lusticia en 
España, bajo el mando del Caudi­
llo, alcánzame la ciencia, cierta­
mente no fácil, de armonizar la 
rectitud de la Justicia con la dulzu­
ra de la Misericordia, para que en 
el día supremo, sea yo también 
medido con misericordia. 

ASÍ SEA. 

m m 
EXCELENTISIMO SEÑOR: 

Compostela, que fué durante tan­
tos sigáos luz y corazón de Occi­
dente, es, a lo largo de la Historia 

patria, el mejor nivel para medir 
la grandeza de España. 

Evangelizada, por voluntad de 
Dios, por el Apóstol Santiago Ma­
yor, fué elegida por él para que sus 
restos esperasen aquí la resurrec­
ción de la carne. 

El Sepulcro que contenia el- sa­
grado cuerpo •—transportado de 
manera maravillosa hasta este " F i ­

nís terrae", por disposición expresa 
del Apóstcl—, recibió el fervoroso 
culto de los naturales, durante mu­
chos años. Pero desatáronse violen­
tas persecuciones contra los segui­
dores de la doctrina de Cristo; v i ­
nieron, unos tras otros, extraños 
pueblos que todo lo devastaban; dis 
persáronse las gentes, abandonan­
do con dolor sus hogares, y la ma­
leza creció en torno del humilde 
monumento que encerraba el arca 
marmórica, en que se encontraban 
las reliquias del amado Evangeliza-
dor. 

Pasaron los siglos y se borró el 
recuerdo del lugar exacto del ve­
nerado enterramiento, pero no la 
memoria del hecho gozosísimo de 
que aquí se encontraban los restos 
del Apóstol, que fué él primero en 
dar su vida en las lejanas tierras 
de Palestina en testimonio de la 
verdad de la doctrina que predi­
caba. 

Después Vino el venturoso hallaz­
go, señalado con cantos angélicos 
y luces Cfl^síiales a que tan bella­
mente os habéis referido en vuestra 
hermosa Invocación, y vino con él 
la renovación esplénd'da y la con­
solidación de la esperanza en que 
no podía dejar de proteger de ma­
nera especialísima a los suyos el 
gran Amigo del Señor, que había 
querido dejarles, como prenda de 
su amor y testimonio de su predi­
lección, su mismo cuerpo. 

Desde entonces la Historia de Es­
paña corre pareja con la de la de­
voción a Santiago, Cuando en la 
Historia na+rf5> todo lo ll°na el nom­
bre del Apóstol, ruando nuestros Re­
yes recurren a él v nuestros Caoi-
tanes le invnrun en las batallas, 
ruanHo los hombres de ci^nefa s^n 
sus devotos ,y los aue cultivan las 
artes le tienen samare presente, 
cuanrto e! buen r w M ? presenta an­
te su altar sus peticiones y viene a 
Compostela a rendirle sus acciones 
de sracias, todo es fuerza y opti­
mismo en las tierras de España. Los 
psoañoles , apoyados en su S^nto 
P-itrón, aue nunci los abandona, 
siéatense mnr .da tz r íos de Dio^ y 

paces por ello de acometer las más 
grandes empresas. Así, en gestas de 
prodigio, se lleva a cabo la Recon­
quista, y asi se-realiza el hecho 
cumbre de la Historia humana del 
descubrimiento y evangeLzación de 
América. España, coa la protección 
del Apóstol Santiago, llega al más 
alto grado de su esplendor. 

Pero, pagaron los años y por 
nuestras fronteras comenzaron a in­
filtrarse malaventurados vientos de 
desorientación y de indiferencia. A 

medida que ellos producen su disgre-
gador efecto, España va perdiendo 
su prestigio, que queda totalmente 
roto cuando las nefastas Cortes de 
Cádiz decretan la desvinculación con 
el perpetuo Defensor de la Patria.. 

Siguen tiempos y acontecimien­
tos, bochornosos, hasta que un día 
brilla de nuevo la luz de la espe­
ranza . En 1884, el Cardenal Payá 
y Rico descubre, trás larga búsque­
da, el cuerpo del Apóstol, que ha­
bía sido ocultado en tiempos del 
piadoso Arzobispo San Clemente. 
Su Santidad, León X I I I , después de 
cuidadosísimo estudio, anuncia al 
mundo jubilosamente el hallazgo 

y decreta, de manera solemnísima, 
la autenticidad de los restos en­
contrados, señalando a España y al 
mundo el Camino de Santiago co­
mo camino de restauración de los 
eternos principios que hacen gran­
des a los individuos y a las nacio­
nes. 

Todavía ha de sufrir la venera­
ble tradición los ataques de gobier­
nos liberales y de los que detenta­
ron el poder en tiempos de la últi­
ma República, que rompe de nuevo 
con Santiago, mientras España mar­
cha lamentablemente a la deriva. 

Pero la Patria ouiere recobrar­
se, y se decide a ello, aunque ha­
ya de costarle mucho dolor y mu­
cha sangre. Vuelven los momentos 
heroicos, las horas de los esfuer­
zos sobrehumanos, que tendrán 
éxito si el Cielo acompaña a los 
que se lanzan a la gran empresa. ' 
Para conseguir esa ayuda la Histo­
ria dice bien claro qde no hay ca­
mino más seguro que el de la de­
voción al Apóstol Santiego y ésta 
resurge con vitalidad extraordina­
ria, que adquiere su expresión ofi­
cial en el Decreto del Jefe del Es­
tado que, en 1937, con gallardo 
cesto de gran español y gran cris­
tiano, reconoce a España "deudora 
a Santiago de los mejores fastos de 
su glorioso pasado". " 

Vuelve España a invocar a su Pa­
trono y Defensor, y vuelve el Após­
tol a sentirse obligado a ayudar a 
sus amados hijos, los españoles. Y 
liav otra vez victorias sorprenden­

tes y hay de nuevo prestigio reco­
brado. 

Esto es y significa vuestra pra-
sencía aquí. Excelentísimo Señor, ea 
este día de la festividad de la Tras­
lación del Apóstol. España, merced 
a la alltisima representación de que 
estáis investido, vuelve ante este sa­
grado altar a rendir gracias por 
las mercedes recibidas, a recono­
cer favorec alcanzados, a suplicar 
nueva ayuda y protección. Desde 
el Cielo nuestro Patrono ha esca­
chado complacido vuestra Ofrenda, 
y sus huesos ,aquí presentes, se han 
estremecido de gozo al reconocer 
por vuestras hermosas y sentidas 
palabras a los hijos de su amor. 

Después de vos, a lo largo del 
ARO SANTO, que mañana empieza, 
se agolparán bajo las bóvedas 
—que han sido testigos del fervor 
y devoción de multitudes ingentes 
de peregrinos en los pasados si­
glos—, españoles de toda condi­
ción, que vendrán también ellos a 
proclamar su fe en el Apóstol y stf 
confianza de que, merced a su vali­
miento, brillarán otra vez días de 

gloria para la Patria. 
Para conseguir este grao bien 

yo uno. Excelentísimo Señor, mis 
oraciones a las vuestras, pidiendo 
las mejores gracias para Su Exce­
lencia, el Jefe del Estado, para su 
Gobierno, del que sois miembro des­
tacadísimo y para el buen pueblo 
español, que con el apoyo y protec­
ción de su Evangelizador se con­
vertirá de nuevo en la cristiandaíl 
ejemplar que fué modelo para el 
mundo en los pasados siglos. 

Nuestras oraciones van unidas a 
las que eleva al Señor nuestro San­
tísimo Padre, el Papa Pió X I I , pa­
ra que el próximo ARO SANTO DE 
COMPOSTELA traiga a España en­
tera y a cuantos visiten esta insiga 
ne Basílica los más copiosos dones 
celestiales. 

En esa anualidad sagrada ten­
dremos un recuerdo cariñoso para 
nuestros hermanos que sufren per­
secución por la causa de Dios y pe­
diremos con el Padre común de los 
fieles que la Virgen benditísima al­
cance la justicia y la paz para el 
mundo. 

Y para vos, Señor Ministro, la ex-
oresión de mis votos por vuestra 

felicidad personal y mi súplica al 
Señor de que encontraréis la fór­
mula, a que aludíais al final de 
vuestra invocación, para hacer res­
plandecer en este año de los gran­
des perdones la dulzura de la Mi­
sericordia en la administración de 
la Justicia que os está encomen­
dada. 

ASÍ SEA. 
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( v i s t o d e s d e m í p a r r o q u i a : 
( V m H m B E Ul iT IMA PAGINA) 
al huerio familiar en sus EncicMca'S 
scciaics. 

LA EMPRESA 
Ls Empresa aparee: en BrBHs con 

tocios Jos d€f£ctas de las Soc.'odia-
ces Anór.im2;s, creación aesbuireani-
zo'ia ¿G nuestros tiempos impuesta 
p i r t i cap.italismo con vistas son­
riente a la producción y al comer-
rio, y qw'Gn sabe si, tamibléo, para 
hurtar c; cuerpo a las iras cíe toa 
ebrérés. Constítuicia por accioois-
tas remotos, mucliios ós Los cuates 
jamás han estado en el lugrar y que 
ño ven las dificultades del t r^a jo , 

ETERNA 
(VIKNE DE TJLiT»IA PAGINA) 
ca de 800 jiersonas diarias, con un 
iía«to mensual de tres millones de 
liras (alrededor de las 250.000 
líeselas). Con frecuencia se le ve 
en las fábricas, interesándose por 
los problemaaj de los obreros. Es* 
tos continúan siendo «rojos», pero 
no pueden ocultar su admiración 
por este prelado genovés, moreno 
y do nombre Giacono, como otro 
Arzobispo de Bolonia que subió » 
la Silla de Pedro qpn el nombre 
de Benedicto XV. Incluso les gus­
ta r ía -que «su» Cardenal Xieroaro 
siguiese a su antecesor en eate 
úl t imo peldaño. 

PAPINI Y E L SANTO OFICIO 

A ú l t ima hora, el gran escritor 
Giovaiini Papini ha venido a echar 
sobro su historia un borrón. Es 
de esperar que el gran intelectual 
y exquisito Uterato acuda a tiem­
po para l impiar la página. Ese es 
sin duda alguna el deseo de mu» 
ehos y ol propósito del escritor. 

Su obra «El Biablo» no es del 
todo ortodoxa y, en consecuencia, 

:el Vicario de Roma mandó ayer 
mismo mía Invitación a las Libre­
ría scatólicas de la Diócesis para 
que la retiren de la venta. Mien­
tras tanto, los veinte consultores 
del Santo Oficio la leerán con de­
tenimiento y emi t i rán con escru­
pulosidad su voto para que luego 
decidan los siete Cardenales de 
dicha Congregación y finalmente 
el Santo Padre sancione la deci­
sión cardenalicia. Consecuencia 
do esto estudio, de haber motivo 
suficiente para ello, sería la i n ­
clusión de «El Diablo» en el Ind i ­
ce do Libros Prohibidos, cayendo 
sobre é l mismo el veto de lectura 
para los católicos. Cualquier é s -
crilo posterior de Papini sería, 
cuándo menos, «sospechoso», a nO 
per que preceda una retractación 
del autor. Pidámosle al Señor qn© 
ésta no se haga esperar. 

hatyral es qttáe suóecfá to epue ofic*» ei 
refrá'n: "Ojos que no ven, cóTaZó» 
que ro siente". Hay, además, en to­
ca sociiedisd anónima una especie ú0 
dispersiión o cfisokicón de la respon-
sabil.dad indiivi-duial que en nada ta-
vorece ía formación cíe unta fina con­
ciencia social colectiva. El aoc'omis-
ta, que es siempre celosísimo de 
sus intereses, no suele mostrarse 
igüa.mente celoso por el bie" miate-
nal y espiri'tuia] ole sus piweros. Y 
de ahí nace la falta de conciencia 
reT.giosa que se aovierte en algunas 
Empresas que ni velan pof la guar­
da de! descanso dom.'niical, ni facr'l-
tair» a sus obrpros el cumpHmieníó 
de sus oeberes religiosos más esen-
eriaJes, ni entienden siquiera eí sig-
"•Mftcaüo de las palabras "justic.'a y 
.equidad; no baibJemos ya de caridad, 
paJabra hecha únicamente para es-

-f^pirilm finos capaces de sanitir emo 
• clones ds substancia religiosa. 

A veces se recibe la írmpresión dfe 
sÉpue la em presa no siente en ! di a 
la cuestión social, qu.zá, poix|ue, 
con milopía increible, no ve, como 
sué3e (tHcIrse, Ips orejáis al lobo. 
En el régimen ote auitoridad en que 
vivimos, todo düscurré orcfó-iad» y 
pacificamente por sus órbitias de oro. 
Pero, ¿será siempre asi?... El lobo 
esf ste^ aiínque oculto en la marrña 
del bosque. Y aunque asi no ftese, 
no cebe o.viüarse que ia infustítia 
comdiuoe fatalmente a la subversión 

orden socel que la protogis o 
tolera. 

VIDA MORAL V RELIGIOSA 
Por dicha Ha vida relUglos/a y -rora! 

golpea todavía pujante en el pulsa 
de nuestro pueblo restando vlru 'en­
cía a los maías gérmenes cte ias iu-
luistioi'ás sociales. 

Efl Obrero de Bieims ©s rejiglosa 
por educación y temperamento. Su 
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piedad no se miantSehe en la regióin 
abstracta, sino que se manifiesta ert 
las obras. Con Jas excepciones im­
puestas por la humana frágil icad y 
limitación, oye Misa regulafmeníe, 
maretiísnie encendióla a sus expen­
sas la lámpana del Santísimo, cum­
ple con Pascua, se' somete a examen 
de catecismo tocos ios años, tiiene 
por maestro y consejero al sacerdote, 
da abundarates estipendios para Mi­
sas, muere con los Sacramentos y 
prueba de otras mií maneras que su 
vida espiritual no es una fiociór o 
un artificio. Es, pueŝ  un pueblo 
apto para realizar con vigor y ple­
nitud aquel lia vicia morál que1 es 
imiprescimdible para flotar sobre la 
corriente de los tieftípos. Y algo de 
esto hay en todo obrero español que 
popírá estar más o memos maleado, 
pero que oo es üopravacto y que 
es capaz, por lo mismo de plenta 
regeneración. 

VIDA SOCIAL. LA FAMILIA 
Lá lamilla se mantiene general­

mente pura como lo dtermiestr arj eí 
incice éJcvacto de natalidad, la aus-
tóridnd de las cositumbres y ia ho-
nestidod del vestloo. 

Semeiante pureza se ha dé atrf-
buir a ra sin par tenacidad COÍ» que 
el español conserva en su pecho ra 
tesoro de sus viejas normas religio­
sas y, también, a la dispersión cíe 
la vivienda en el campo y a la v'da 
rural, complementarla de la de la 
fábrica, que todos hacen. Hay pors 
vicia ce taberna, dorde por lo co­
mún s i envenenan los obreros. Y 
es, en cambio, muy intensa la v i ­
da de familia, criso. excelente de 
acendrada moralidad. 

CONCLUSIONES 
Sin necesidad de agotar el es­

quema social efe Brans, en lo c 
tiene ds más oniversaí, y pot ío 
tanta e4 de España, podemos llegar, 

Marti l lo Se plata coa que se abrió l a Puerta Sanfá de la Ba­
sílica Compostolana en la tarde del 31 de diciembre. 
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pór fe expuesto, ai fas sígttíerttM 
comctusi jones: 

1. ' E: obrero consítftuyc todarl» 
una materia prima excelente para 
toda obra de regeneración social^ 
Y con algún esmeib y cuidaco s«s 
pueden ciomcguir grandas progre* 
sos. 

2. * La cuestión social es pr'mia-
ríamente de raíz ecanómíca; y - h ^ 
que »r urgwntemsniüe a uffi» más 
equitativa distribución de la riq^'a* 
za; o, cuando menoá", á la «SvelaN 
oión de prec.os y sajarlos. Este pro* 
blema real económico, sólo por el 
camiíno de la Economía se ha de re* 
soilvor. 

3*3 Cuemito se haga por form*fl 
una conciencia soc'al católica eu las 
Empresais, será poco para b que 
necesita. El egoísmo Ilími*a « ha»* 
rizonte. Bien están los curs'llos 
para ilustrar a los obreros y desirt-
toxicarlos de las malas doctrináis 
pero no es menos necesario rjustrar 
a los empresar os; porque la 'x»ltí-
ción del problema, tal cómo hof, 
está planteado, de ellos princip*»!* 
mente ha de venir. 

4.» Es menester llegar a un* tni««> 
yor eompenetrac'ón dle capital $ 
trabajo a fin c/e qú3 se sientan so­
cios colaboradores y no elomíntoíi 
divorcis&os, cuando no host».^s jf! 
antagónicos. 

5.3 Son de capital importameia 
para la redención moral y del obre*» 
ro un'a vivienda decorosa, unía pe­
queña proploidaid o huerto PÁm-MaJ5 
y la preparación técnica rué le ca­
pacite para saí.ir del peonaje y 
parar del patrono poinrendo fe* sd 
cuenta una pequeña industria que lo 
Indrper<dice y le eleve en lá esesria 
social. 

6.3 Si «1 obrero ve que se 1*» es* 
oaitima la justicia, jamás creerá «i» 
Ha equidad y menos en la caricad^ 
Se requiare una elemental sinceré* 
dacá y un ansia fundamental ríe bus»» 
car verdaderamente el bien de tow 
dos. Mientras asi no sea «=4 obrera 
se considerará explotado y no 
llegará a la armonía y ai amor de 
oOnda nace la unión y la paz MX'. 
c'al. . ,. '. 
7.« Todas lás prcdcacioñes social 
les de la Iglesia serán inútiles, 
oiiaaiido no oóntrapirOcucentes, si el 
obrero ve que bs ísmp'reisatriof que 
se dicen católicos nada hacen poc 
é] fuera cíe lo que las leyes le obli­
gan y aón eso burlándose s.empre 
que pu^Gie'*. ¿Cómo pedir generosi­
dad a JOS ds ^>ajo, sí no la haj/l 
en los de arr iba? 

A! sacerdote Fertenece enseñar, 
cwientaf, aconsejar y d i r ig ' f a unos 
y a ótrois; císipar récelo^ l-'m^tí 
asperezas, aumar voluntades, acor­
tar distancias; establecer clárameñté 
la liinsa divisoria entre lá pura Ecó-
nomíá y la Relig-ón; prédicfr fcl 
justicia, la equicad y la car'dái^ sê * 
gún lá doctrina del Evangelio y da 
Jas Encíclicas sociales y llevar €1 
convémeim lento a lais almas cte quie 
toda producción es una suma 
dapital y trabajo; una coníluencia 
cíe esfuerzos humanos, efe concierta 
eras vivas y ote inteligenclias que aot 
túán e^ forma de solidaridad, y rwS 
en forima de lucha, piara bi^p d* 

Para llevar a cabo con éxltte isí» 
afta misión, menester será que tenw 
ga uña adecuada sensibiiIlGiad soei!»»!, 
una esmerada formación óspininíaíl 
y cScntifica y, sobr^ todo, una «cen­
drada caridad que le haga capaz de 
vencer y superar todos los intereisa 
creados y todos los egoísmos. VT 
¿cómo ea^seguírlo? Con oración f| 
estudSo. He ahí los dos grandes f**» 
sortes de] apostolado soda] cris*' 
tiano. 

«Después del l ^ b e r n á c o l o , 
donde vivé realmente presea* 
te, aunque invisible, nuestro 
Señor Jesucristo; después do 
la Palestina..., después de Ro* 
Xua.... no hay acaso lugar a i 
que haya acudido, a t ravé» 
de los siglos, un número taa* 
grande de devotos peregrinos, 
como la capital histórica do 
Galicia, Santiago de Compos-
tela, donde rei>osan las rell«»4 
quias del Apóstol Santiago el* 
Mayor». 

(no xn, í94.m 

«jOon cuán ta revOíeiBí*» 
debe ser honrado aquél sa# 
grado lugar... donde se cótt* 
serva el sacrat ísimo Cuerpo 
del Apóstol, que tuvo l a dicha 
de ver y tocar a Dios hecho 
Hombre!» 
(Códice Calixtino, siglo X1I> 
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eiasi/Lacion oficial riela iglesia 
AQUEL BANDIDO SOY YO. Sá-

tuacionés equivocas, elaciones i l ic i -
tas, mujeres de conducta trivola. 
caráct€T cómico paJia los defectos, 
p,—-Mayores. 

AfyiOZ AMARGO, — Junto a con­
ductas C€pravaaas, bailes provocati­
vos y planos atrevidos. Ase-sinato y 
suicicio. Todo en un cKma inmora , 
en el tpj? abunoao situaciones y de­
talles jnadrniislbles en su tondo y 
forma. 4.—Gravcroente peligrosa. 

¡AY PENA, PEN1TA, PENA!—De­
fectos Kgtros de forma, con algu­
na que otra frivolidad de ambiente, 
E3.—Mayores. 

CALLE RIVER, 99. — Ambieme 
tóesagradable y de bruscas reaccio­
nes. trfidelidad conyugal. Constan­
tes -nslnuaclones. Al final son casiti-
gaoos los culpables^ 3.—R. Mayores, 
con reparos. 

EL DIABLO YA ES MUJER. — Re-
fiaros oe forma, con aiguna frivo­
lidad e insinuación. 3.-—Mayores. 

HOMBRES QUE LA AMARON, LOS. 
Supuesto aduterio. Frivolidad, fn-
slrtuac iones. Reacción mora! dé la 
protagonTata. 3.—R. Mayores» coa 
reparos. 

HUNDIMIENTO DEL "TITA NIC", 
EL. — Turbio pasado de la prota­
gonista. Defcpto* dp forma en un 
clima limpio. 3.—^Mayores. 

JEROMIN. — La indispensable 
aíuslón ai origen ¡legitimo de Je-
lomin, está resuelta con absoliíto 
delicadeza. Por ello y los valores 
morales, religiosos y patrióticos 
que contiene-, }a creemos convenien­
te para muchachos, pudiendo pro­
yectarle en Colegios y centros simi­
lares. 1.—Todos, incuso niños. 

MAYOR ESPECTACULO DEL MUN­
DO, EL.-—Conaucta libre e intím.-
oades de los artistas no precisamen­
te ejemplares. Se insinúa aiguna 
relación Ilícita, Ligereza oe trajes 
femeninos. 3.—-Mayores. 

MI CAMPEON. — intención e" ef 
diálogo junto a otros defectos 'Je 
forma clásicos efe todo folletín. 3.— 
Mayoies. 

MINAS DEL REY SALMONETE. LAS 
Ningún inconveniente que señalar. 
I.—Todos, i nc lu» niños. 

M1STER DENN1NG, ASESINO.—Un 
crimen involuntario cuyo peso ago­
bia ai supuesto asesino. La conduc­
ta dsl aventurero resulta censura­
dla. C'erto ambiente de frivolidad y 
libertad de costumbres en una pa­
re'ja efe' jóvenes. 2.—Jóvenes. 

MOULIN ROUGE. — Frivolidad de 

ambiente. Realismo ©n cJescripc io­
nes y tipos oe los bajos foncos. 
Cierta ternura y reaccior©s limp.as 
atenúen la v i v z a del cHma.3.—-R. 
mayores, con reparos. 

NADIE LO SABRA. — Defectos ds 
forma en un clima limpio y de 
ejemplar moraleja. 2.—Jóvenes. 

NIAGARA. — Ambiente viciad?. 
Sugerencias atrevidas. InsInuñCio-
nes. Todo motivado por la conducta 
frivola y coquea de la protagonista. 
En su última parte se atenúa la 
forma ci>f escenas propias de cin­
tas efe aventura*. 3.—R. Mayores, 
con reparos. 

ORFEO. — T*tno denso, de dificii 
captación, rozando los linderos, 
siempre peligrosos, de un "más allá" 
irvtelectua.izsGo, Hay también alg-"!*-
nos cefectos ce ambiente y ds for­
ma. 3.—R. Mayores, con reparos. 

PAYASO. — La ejemplar idad de 
la conducta del protagonista, quie­
bra a* caer en la tentación de ro­
bar a su amigo. Situación confusa 
en torno a ésto. Moraleja final. 
2.—Jóvenes, 

REY DE LOS VIVOS, E L . — La in­
tención cómica de la cinta resta Im­
portancia que la vagancia profeso-
nal de; personaíe principal, pooria 
encerrar. Otros cefectos reiterativos 
efe forma. 3.—Mayores. 

PUERTA DE ORIENTE, — Conduc­
ta censurable del protagonista hufá 
está a punto de faltar a sus debe­
res. Desnudos trajes provocat vos. 
El final palia algunos defectos. 3.— 
Mayores. 

REINA DE SABA LA. — Abun-
darte's defectos de forma, con ala-
logos insinuantes. 3.—Mayores. 

RIO GRANDE. — Carece de repa­
ros, aunque el tema no sea apro­
piado para niños. 2.—-Jóvces. 

RITMO, SAL Y PIMIENTA.---Pr-
voiidades y pequeños defectos .* 
forma. 3.—Mayores. 

ROSTRO AL MAR. — Aceptable en 
la forma, hay un problema amoroso 
en el que abundan los equívocos en 
torno al adulterio pero esta bien 
resuelto. 3.—Mayores. 

SALARIO DEL MIEDO, EL. — CK­
ma áspnro, duro. Desenlace amargo 
e incluso fatalista, suavizado ©n 
sus medios de expresión. Defectos 
de forma. 3.—-Mayores. 

SE INTERPONE LW HOMBRE.—-El 
equívoco que se presenta a; pri^ci-
p.o, se resuelve luego de forma 
inesperaGia Resulta 'nsinuante un?, 
situacíión por el oudoso comporta­
miento de tos personajes. 2,—Jó­
venes. 

Hágase V . su propio fichero, recortando y pegando sobre carlulina 'as anteriores fichas 

C A S A CE1NOS FARMACIA DELGADO 
N 0 « E 0 A « fi S $ANTJAC0 DE COMposTELA 

Ma del Villar, 54 — Tal. 1229 
0 r ' Para Señora y Caballero 

; Hoérfanas. 2 SANTIAGO 

SANATORIO 0£ LA MfiRC£0 
MEDICINA - CIRUGÍA - ESPECIALIDADES 

I H é d i c o D i r e c t o r : J U U O fERftAftOEZ 
PARTOS Y ENFERMEDADES DE LA MUJER 

instalado con todo* los adelantos y perfeccionamientos modernos 
Regido por las Hermanas Mercedarias de la Caridad 

Jr. teijeiro (frente al Garaje Núñez). - Teléf. 1341. • SANTIAGO 

P R I M E R A CORUÑESA, S 
Capital: 3.000.000 Ptas. 

FABRICA DE HILADOS Y TEJIOOS QE ALGOLON 
JUAN FLORE 2, 30 al 42 LA CORUNA 

B A N C O P A S T O R 
C a s a f u n d a d a e n 1 7 7 6 

Capital suscrito ... M. 
Capital desembolsado *m —. 
Blondos de Reserva ... ~. .~ 

Ptas. lOO.OOO.OOO'OO 
i t a s . 72.0O0.000'OO 
Ptas. 148.835.273'?» 

Central: I*A CORVÑA 

Teléfono 4100 (Ocho líneas) 
Agencia Urbana en Cuatro Caminos: La Corana 

Teléfono 2212 
S U C U R S A L E S 

Barco de Valdeorras, Caldas de Reyes, Cangas, Carbaflino, Car-
bailo, Cedeira, Celanova, Chantada. E L FERROL DEL CAUDI­
LLO, Fonsagrada, G1JON, La Estrada. La Guardia, LUGO, 
MADRID, Marín, MeOid. Mondoñedo, Monforte, Magia, JSoya, 
Ordenes. ORENSE, Padrón , PONTEVEDRA, Puebla del Cara-
miñal, Puenteareas. Puentedenme, Pttentes de García Rodrí­
guez, Ribadavia. Ribadeo, Rúa-Pet ín , Sant« Mar ía de Ortiguel-

ra. Sarria, Túy. Verín, V1GO Vi lia Iba. Vlmianzo y Vivero 
(Aprobado por la Direción General de Banca v Bolsa con el 

' limero 01371.) 

SANA13RI0 QUIRURGICO DE 

S A N L O R E N Z O 
de los doctores 

ALSINA r M. CE LA RIVA 
Teléf. 1009 SAN VAGO 

S a n a t o r i o A l e u r o p á t i c o 
Para enfermos nerviosos y 
psiqaioos no manicomia^s 

Pazo del Carmen Tel. 1431 
SANTIAGO DE COMPOSTELA 

Dr. LOIS ASOREY 
felef. t64l SANTIAGO 

UnaOento C A R C 1 A 
Aprobado por ta C. Sanitaria 
nám. 1195 • Panadizos - Antrax 
Gran-- s Forúncnlos - Qaemadu-

ras « Heridas, « te 

3ii3ii v garrir 
Conservas 

P u e l i l a de ) C a r a m i ñ a 

(Coruña 

f A B R i u A ü E C í í O C O L A f l i d e 

J É S U S H A P Ü S Ü \ C í a . 
CARAMELOS Y GALLETAS 

Huérfanas. 15. — Teléfono 1401. — SANTIAGO DE COMPOSTELA 

C A J A M O E A l H O f t i R O S 
SUCURSALES EN; NOY A - MUROS - R1VEIRA - PADRON - NEGRE1KA 

SANTA COMBA Y ORDENES 
I M P O S I C I O N E S : 

Se admiten Al 2 por 100, en libretas a ia vista. 
Ai 2 y medio por 100, en libretas a plazo de seis 

meses. 
Al 3 por 100, ea libretas a plazo de | año. 

P R E S T A M O S : 
je conceden: Con garandas de raiOres, ropas y objetos. Con garan-

tías de libretas a plazo. Con garantía de Gncas rus­
ticas y urbanas. Con garantía personal. 

¡HIJOS DE OLIMPIO PEREZ 
B A N Q U E R O S 

S A ^ i H A G O D E C O M P O S í f L A 
Pieza de Cervantes, 16 

V i L L A C A l l € i A D £ A I I 0 S A 
Meodex Nunez, d 

C A S A S AN i t i C E S o R A S í 

M-rmel P&r*? <iéi"*z I«47-1 «84 Olimpio Pérez » Htfos iy 5 3-1" 13 

HMOs de Pérez «íá^nz I8&5-I90I r>:fm«^ Pérez 1902 1909 

lill>IM">i'iÉI|IH l"wflll|B 
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fliiies en - m m m h í s iel iño Santo Cownstelii. 
Iriomínaria u M M M Sanio Paira nn l ü i M a lolesia y lo social 
(Crónica de nuesfro corresponsal Jesü* FttEí'ÉÜÜ L A F U E N T E ) 

JVAV1DADE3S ROMANAS 

Con un frío intenso, poco l're-
eiicutc en Roma, so lia despedi­
do el año 1953, Y , con el linal de 
éste, se van terminando también 
las conmemoraciou^s . navideñas 
üe la Ciudad Eterna. Dentro de 
pocos días comenzarán a desapa­
recer de la grandiosa Piaxza Na-
vona las tiendas improvisadas de 
turrones, juguetes y figuritas de 
belenes, que, presididas por un 
gigantesco Naciníiento de tamaño 
más que naéural, hacen cada año 
de la Plaza renacentista el centro 
de reunión de romanos y no ro­
manos en estos días de fiesta fa­
miliares. 

Quedarán en pie hasta fines de 
enero los numerosos Nacimientos, 
de todos los estilos y alguno de 
ellos de un valor extraordinario, 
de cuya existencia nos habla una 
verdadera invasión do propagan­
da mural por las calles todas de 
la Ciudad. Verdaderamente inte­
résame es la exposición inaugura­
da en el Palacio Braschi, en las 
vísperas de la Návidad, por el 
Emmo. Cardenal Vicario y el Al ­
calde de Roma, Profesor Rebec-
chinl. 

Mañana dará comienzo en | a 
iglesia de San Andrés del Valle 
(Sant'Andrea della Valle) el octa­
vario de la Epifanía, instituido en 
la iglesia de los Padres Teatinos 
por el Beato Vicente Pallotti, que 
en el mes de jimio de este año 
será canonizado. Cada día de este 
octavario está dedicado a un rito 
determinado y la función religio­
sa de la mañana se celebra de 
acuerdo con las normas litúrgicas 
do ese rito. Por la tarde, a la ben­
dición impartida por un Emmo. 
Cardenal precedo un sermón en 
una de las lenguas principalas, 
entre las que, como es natural, 
no falta nunca la española. 

RESONANCIAS ROMANAS I>EIJ 
AÑO J C B I I A R COMPOSTEEANO 

No me refiero aquí a la satis­
facción y a la nostalgia con que 
hemos seguido, a través de la R a ­
dio, los españoles de Roma, y en 
especial los pocos compostelanos 
que aquí estamos, la ceremonia 
de la apertura de la Puerta San­
ta. Esta emoción, por lo demás, 
es cosa que se supone. 

Pero es q u e . é l Año Santo de 
Compostela se está dando a co­
nocer en Roma, lo cual ha de ser 
nna pequeña recompensa para 
cuantos han trabajado en su pre­
paración. 
' Por lo de pronto, el P. Kirch-

baum. Catedrático de Historia del 
Arte en la Universidad Gregoria­
na, anunció hace pocos días a sus 
alumnos de diversas nacionalida­
des la proximidad del Año Jubi­
lar y les exhortó a peregrinar a 
Compostela. «Lia -risita a esta ciu­
dad —dijo— bien paga los sacri­
ficios del viaje.» 

Y en la visita de Nacimientos 
hemos quedado gratamente sor­
prendidos al ^ropezar nuestros 
ojos, en el pórtino de la iglesia 
de Santiago «In Augusta» con un 
gran cartel anunciador del Año 
Jubilar y de una peregrinación 
que saldrá de Genova el día cua­
tro de junio. 

E X T R A O R D I N A R I A ACTIVIDAD 
D E L SANTO P A D R E E N 1953 

' I • ' l ', ! ' I 
Ija Prensa italiana, exceptuada 

sólo la de extrema izquierda, ha 
dedicado en estos días amplios 
artículos a la actividad extraordi­
naria del Santo Padre durante el 
año pasado. A pesar del delicadí­
simo estado d^ Salud por que pasó 
en el período que va del 22 de ene 
ro al 12 de marzo. Pío X I I no 
quiso que su actividad en 1953 
desmereciese de la desarrollada 
en ¡os anteriores años de Pontifi­
cado, i I \ i 

Buena prueba de ello son cerca 
de 400.000 fieles recibidos en au­
diencia, los 84 discursos sobre te-
m ^ de la mayor actualidad, dos 

, Cartas Encíclicas, 24 cartas autó-
• gratas y la recepción de credencia­

les de catorce nuevos Represen­
tantes extranjeros ante la Santa 
Sede. 

Como datos de interés especial, 
todos coisclden en hacer resaltar 
la publicación de la Constitución 
Apostólica «Chrlstus Dominus» 
sobre el ayuno eucarístioo y Jba 
Misa vespertina, el establecimien­
to de relaciones diplomáticas con 
Siria y la firma del Concordato 
con España. 

E L MUNDO CATOLICO S E 
M U E V E 

Con esto título, el gran sema­
nario «Epoca» resalta irnos cuan­
tos hechos que son magnífico ex­
ponente de la actividad de la Igle­
sia en el terreno social. Se refiere 
en primer lugar a la intervención 
del Alcalde de Florencia, Jorge 
L a Pira, a quien llama «el Al­
calde Santo», en el asunto de la 

fábrica «Pignone». Con pretexto 
de que las cosas no iban bien, los 
jefes de la factoría florentina des­
pidieron a todos sus empleados. 
Estos, dirigidos y apoyados por 
su Alcalde ocuparon la Fábrica y 
siguieron trabajando, sin hacer 
caso de las críticas que de mu­
chas partes surgieron. L a conduc­
ta de L a Pira por lo que respecta 
a sus esfuerzos en bien de loo 
obreros, recibió el beneplácito del 
Papa, en una carta enviada a 
aquél por Monseñor. Moutini. Aho­
ra, se ha constituido una nueva 
Sociedad que asegurará el trabajo 
a los dos millares de obreros flo­
rentinos. L a Pira, multante de la 
Democracia Cristiana y uno de los 
auténticos valores católicos de la 
Italia actual, ha triunfado. No 
pudo menos de reconocerlo el Al­
calde comunista de Bolonia, que 
aplaudió largamente a su colega 
florentino en una conferencia pro­

nunciada por éste en la última 
ciudad. 

Y quedémonos en Bolonia para 
conocer algo de la benemérita la-> 
bor de su Cardenal Arzobispo. 
Cuando Mons. Glacono Lercaro 
fué creado Cardenal en el pasada 
Consistorio, ya era popular en to­
da Italia. A poco de tomar pose* 
slón del Arzobispado, enclavado e » 
una de las zonas más comunis­
tas, organizó un grandioso desfile 
de Carnaval para los niños, eclip­
sando con él los inmorales espec* 
tácalos montados por otras" enti* 
dades. Al año siguiente sólo so 
celebró en Bolonia el desfile in­
fantil patrocinado por el Cardenal 
Lercaro. 

Con motivo del despido de obre- > 
ros en la fábrica «Ducati», ha 
montado una obra de asistencia 
social, en la que desde principios 
de septiembre son atendidas cer-

(PASA A S E X T A PAGINA) ,: 

(Charla en una convivencia sacerdola ) 
P o r O . S a n t i a g o F e r n á n d e z G a r c í a 

0 

E l obrero de Brens es profundamente religioso. He aquí a es­
tos hombres que tienen a gala asistir a la procesión del Corpus. 

N. de la R.—• Con entera 
satisfacción hoy nos vemos 
obligados a advertir a nues­
tros lectores que el autor 
del artículo que reproducid 
mos ha tomado posesión de 
su nueva parroquia de San 
Martín de Noya, para lít 
que recientemente ha sido 
nombrado, mediante Con­
curso, después de haber 
realizado una brillante ac­
tividad apostólica en su 
antigua parroquia de Brens. 
de la que él nos habla en 
las lineas que siguen con 
afecto y con claro conoci­
miento de su vida rehgioso 
-social. Desde aquí nuestra 
enhorabuena y el deseo de 
que sea igualmente fructí­
fera su labor en la nueva 
feligresía. 

(Conclusión) 
CONDICIONES DE TRABAJO 

Se trabajan en las fábricas las 24 
horas del día, repartidas en treí 
tumnos, incluidos los aomingos y 
'Has festivos, dificultad no pieque 
fta para el cumplimiernto d?. precep 
tx> de oír Misa. Para resolverla <* 
han oispursto en la iglesia parra 
qiUiial dos misas: una a las ocho y 
media y otra a las doce y cuartc 
coinc.'cienoo Ja última con la sali­
da de uno ds tos turnos a fiin de 
qwe todos puednn oírla, Por ífes-
Jicha esta beneficio atoan^a sola-

meinite a los obreros de Brens; no a 
ioi de Jais parroquiias vecinias. 

Más difícil soliuciión tiene el pro­
blema para los obreros de las dos-
*.iargas que, cuando se hacen en oo-
/ningo, como acontece no rara ver, 
han de quedar por fuerza sin mis% 
prueba evidente ote la failla ce e» 
vúpulos y dé la ausencia da con­
ciencia moral don que en este pun­
to procedan muchas Empresas. Y 
que el obrero no es todavía para I 
muchos más que un instrumarnto as 
producción; no un hombre redmr.-
do por Jesucristo que tiene unos d0-
rechos sacratísimos e invioJables y 
un alma que salvar. Hay muchos 
todavía quite aparentan ignorar ns;' 

i quien iínpide el cumplfniiicnto de 
\ la ley se hace, no ya cómplice, si-
j no autor del. incumplimiento de la 

misma. Si nos empeñamos en trâ -
taí al hombre como una bestia 'K*-
Janido de fomentar en él la v.'ca 
dol espíritu que de las bestias le 
.separa, terminaremos convirtiéndo-
?e en ía pî or de las bestias con uña 
inteligencia al servicio de, sus ins­
tintos. 

El trabajo es duro, no. exonto ds 
p-'.igro de intoxicación y agotador. 

El obrero d3 Brens env^jisce pronto. 
Sin eser en falsos sentimentaiis-

mos cLm-agóg eos, hay que confesar 
que no se nota en la Empresa gr^n 
empaño en suavizar la aspereza ctei 
trabajo._ Obrero hay que tiene que 
a.ndar diariamente oos horas de ida 
y oos ce vuelta por malos caminos 
Ú-J herradura. Es mueno .o que qu^-
da que hacer para facilitar el alo-
jiamlento y el acceso, aunque aigo 
se haya hecho. 

EL SALARIO r 
La dureza d;»l trabajo' hace más 

patente la desproporción del salario 
com el coste de la vida. El proble­
ma es general en España; pero re>i 
sulta más agudo en Brons oonde 
el sueldo base oscila todavía entre 
doce y qu¡lroe pesetas. Los días cJ 
lluvia no se abonan tampoco más 
que ;ias horas completas de trabap; 
no las fracciones ce hora, ni la ma­
ñana o la tarde. Mucho menos el á'm • 
completOj] 

EL OBRERO 
El obriero es bueno y respetuosoj 

dócil y huimiiilde; sobrio' y frugal; 
fiel y trabajador. En su alma «a 
íían calado las doctrinas demoledo» 
rais de social.stas y comunistas. Tie-
•na agudia conciencia proifesiomai y, 
se muesitra diligente y esmerado 
la faiena, por o cual no ha sido mô  
nester recurrir, ooomo en otras par-< 
te, a la racionalización del traibaja 
ni s'qiuiera ofrecer primas para 
crementar la productelón. 

Esta salud moral y profesioTial se 
debe, en parte, SJH duda, al aisla­
miento de la región, que actúa coma 
fi'ütro aseptizainte y depurador, o^ra 
sobre todo al fondo religioso del •».1-' 
ma deí trabajador y a la conjuga-
ció'r' d3 .a vida' industrial con !a 
vida campesina. En los pechos de 
los obreros de Brens continúan la­
tiendo corazones ¡ábregos. Y este 
fondo rural que en ellos perdT? no 
solamente les hace amar la propie­
dad, s.no que les empuja, termina­
da â faena ds la fábrica^ a reco­
gerse en su campo y en su huerto 
que es como u- regazo dond1 i 
hombre trsbaja y aescamsa, sueña 
y 0anta, porque só)x> en el campo 
se levanta la canción como signo ce 
felicidao y bienestar. De ahí qu? ios 
Papas concedan tanta importaneja 
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